NADIE DEJA DINERO A QUIEN NO TIENE TRABAJO
En Europa en general y en España aun más, la única preocupación de los políticos es seguir consiguiendo créditos. Con cuatro años de legislatura, de difícil renovación en crisis, ¿quién va a preocuparse por otra cosa…?

En España, además del gran déficit público y mucho más del menos perceptible déficit para-público, se suma el paro más elevado del mundo desarrollado, cuyos índices doblan con creces la media europea y tienden a crecer todavía más.
Cuando alguien va a pedir dinero al banco, además de no tener muchos otros créditos, se le exige que tenga trabajo. El actual gobierno de España parece atender a la primera premisa, pero no parece preocuparse demasiado de la segunda; quizá, la clientela sea otra…

Si hay algo que nos tenemos que olvidar es que, por mucho que abaratemos el despido, no van a venir ni por asomo a instalarse industrias en España. Las deslocalizaciones externas tienen otros horizontes y no se va a repetir lo de hace no pocas décadas.

Si no montamos nuestras industrias, en general nadie lo va a hacer por nosotros, la razón es que la oferta exterior es mejor, sobretodo por algo que nadie quiere reconocer, el coste estructural de la creación de empleo en España  es comparativamente caro.

El problema es sencillo aunque duela: en España la seguridad social es cara, sobretodo para las empresas; comparativamente es mucho más cara que en la mayoría de los países europeos; basta analizar uno por uno sus cuotas y veremos que en la mayoría son progresivas y, por tanto, favorecen la evolución de las miniempresas, la única solución viable en nuestro país para salir del bache abisal.

En España, para intentar hablar de un contrato de trabajo, la empresa debe abonar en condiciones normales un mínimo de 500 euros mensuales a la seguridad social, aunque el sueldo sea el mínimo legal, sólo 140 euros superior. En el Reino Unido, las contrataciones próximas a esa cuantía están exentas de pago, lo que no indica que en su conjunto la seguridad social inglesa no recaude al final más, peso de una forma mucho más sensata.
El mundo ha cambiado. La globalización es evidente e irreversible. Todas las empresas deben equilibrar sus costes para ser competitivos. Tras la gran extinción económica occidental del 2000, los dinosaurios estructurales masivos no encuentran alimento y los pequeños y resistentes mamíferos económicos pueden sobrevivir también en Europa si se adaptan a las condiciones globales. El problema más grave que afecta a las economías occidentales es la existencia todavía de grandes devoradores institucionales adaptados a otros tiempos, cuya existencia ahora es difícil a costa de los pequeños mamíferos actuales.
De cualquier forma, aun habiendo sufrido las políticas económicas más desequilibradas de la historia, España está en mejores condiciones que el norte europeo para una igualación, naturalmente por abajo, con el resto del mundo. Todo se basa en mirar a más de cuatro años vista.
